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El marxismo, nacido en el siglo XIX como una 
respuesta al conflicto industrial, se presenta 
ante el mundo no solo como una teoría eco-
nómica, sino como una profecía política. Su 
diagnóstico es simple: la historia es una gue-
rra perpetua entre clases y la única salida es 
la demolición de la estructura vigente. Sin 

embargo, detrás de la promesa de una "so-

ciedad justa", se esconde un mecanismo que, 

en la práctica, siempre ha canjeado la libertad 

del individuo por la omnipotencia del Estado. 

 

El motor del resentimiento 

El núcleo del marxismo es la "lucha de clases". 
Al definir el conflicto como el único motor de 

la historia, esta teoría anula la posibilidad de 

la cooperación voluntaria y el propósito indivi-

dual. Si el avance social solo es posible me-

diante el choque y la eliminación del "otro", 
la sociedad se convierte en un campo de 
batalla permanente donde el resentimiento 
sustituye a la innovación. Para el marxista, 

no hay ciudadanos con aspiraciones propias, 

sino piezas de un colectivo en guerra. 

La falacia de la "Dictadura Transitoria" 

El concepto más peligroso de Marx es la "dic-
tadura del proletariado". Se nos dice que es 
una etapa temporal, un mal necesario para al-
canzar la utopía sin clases. Pero la historia ha 
sido un juez implacable: en Rusia, en China, en 
Cuba y en Venezuela, lo "transitorio" se volvió 
eterno. El Estado, una vez que asume el control 
total de los medios de producción y de la vida 
privada, nunca se disuelve. Al contrario, se agi-
ganta hasta asfixiar toda disidencia. 
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La dictadura que supuestamente liberaría al 
trabajador termina convirtiéndolo en un en-
granaje más de una burocracia estatal que no 
rinde cuentas a nadie. 

Propiedad Privada: El muro de la Libertad 

Marx sostenía que la abolición de la propie-

dad privada era la clave para la igualdad. Lo 
que la realidad nos muestra es que, sin pro-
piedad privada, el hombre pierde su autono-
mía. Como mencione en análisis anteriores, 
la propiedad no es solo un activo Meconómi-
co; es el espacio físico y jurídico donde resi-
de la libertad. Si el Estado es el único dueño 
de la tierra, la fábrica y la maquinaria, el ciu-
dadano deja de existir para dar paso al súb-
dito. Quien depende del Estado para comer, 

no tiene la libertad de pensar ni de criticar. 

 Conclusión: Un eco del pasado en el presen-
te 

A pesar de su evidente fracaso histórico, el 

marxismo sigue vivo en los discursos de la iz-

quierda actual en Iberoamérica, ahora disfra-

zado de nuevas luchas, pero manteniendo la 

misma lógica de dominación. El objetivo sigue 
siendo el mismo: desmantelar las institucio-
nes, debilitar la propiedad y someter la vo-
luntad individual al arbitrio de un líder que se 
cree redentor.  
 

Frente a esta teoría del conflicto, nuestra 

respuesta debe ser la defensa de la libertad, 

el respeto a la propiedad y la soberanía del 

alma. La historia nos enseña que el camino 
al paraíso colectivista siempre termina en la 
puerta de una cárcel estatal. 


